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Las pelícu las parlantes

AVES Y CUADRUPEDOS 
AMAESTRADOS

J. H . K e rr , fam oso adiestrador do 
anim ales de H ollyw ood, pasó m uy ma­

los ratos cuando la  pantalla, de n;uda 

que había sido h asta  entonces, emp«T 

2Ó a  hablar desde la  prim era hasta 'a 
ú ltim a escena. E l m icrófono es más 

exigen te  que la  cám ara. Y  los aprove­

chados “ d iscípulos” de K e rr , por bien 

educados que se los supusiera, no eran 
en sentir de los directores de película 
an males de confianza, digám oslo así 

¿Q u ién  respondía d e  que e l  loro o  e' 

g a to  o  la  zo rra  o cualquiera otra ave 
o  cuadrúpedo hiciese lo  que debía en 

determ inada escena ahora  que la  voz 

d el amo no podía d irig irlo?
Paciencia, tiem po y  repetidas dem os­

traciones necesitó m íster K e r r  para d e­
ja r  vencida la  prevención d e  los recal­

citrantes directores. P e ro  a l fin hoy, 

como en los tiempos d e  la  película 

muda, aves y  cuadrúpedos salen a  b  

pantalla, donde no solam ente hacen, si­

no dicen, en e l len guaje  que cad a uno 
d :  ellos sabe, por supuesto, lo que con­

viene y  cuando conviene.
E n  “ S ilen cio ” ..p e líc u la  d e  la  P a ra ­

mount, en  cuyos principales papeles 

aparece ’C live  Broolc, P e g g y  Shannoii 

y  M a rjo rie  Ram beau, salen también a 
escena dos gatos que n o só lo  actúan, 

sm o m aúllan com o lo  que so n : dos g lo ­

rias de la  c in em atograíía  felina.

iM íster K e rr , que estim a su colec­

ción de anim ales en no raenos de 

10.000 dólares, tiene en  e lla  trein ta y 

cinco perros, treinta gatos, dos osos, 
una puma, un zorrillo , u n  gato  de a l­

galia, una zorra, un lobo, buen núm e­

ro  d e  monos d e  diversas clases y  con­

siderable variedad de aves ta les como 

faisanes, gallinas, águilas, gavilanes, 

pavos y  quién sabe qué más.
C a d a  anim alito tiene su gracia. A sí, 

p or ejem plo, h a y  lo ros que a l hacerles 

una seña hablan, y  lo  que es mucho 
m ás notable... callan. H a y  un águila 

que, a  una señal también, chilla  des­

compasadamente y  un buho que habla, 

vam os a l decir, cuando s? lo  indican.

U n a  anécdota de Mano> 
lo  V ico

E n  los jardines suntuosos de P a ra ­
m ount C ity , se  fo rm a  diariam ente un 

grup o de artistas, en  cu yo  centro, M a ­

nolo V ic o , “ rey de la  g r a c ia ” , cuenta 

sus sim páticas aventuras teatrales. H a ­

ce unos d ías hablaba a sí:

— E r a  y o  prim er a cto r y  d irector de 

una com pañía dram ática. U n a  com pa­

ñía “ re g u la r” . C a s i todos han muerto 
de m uerte natural, aunque a l verles tra ­

bajar h acían  suponer que seria  isl pú­

blico quien había  d e  m atarlos en una 

noche cualquiera, h asta  ai dTector. P o ­

níam os “ D o n  A lv a ro  o  la  fyerza  del 
S in o ". E n  el quinto acta, hay un cua­

dro que rq>resenta el campamento es­

pañol .'ti una gu erra  contra los alem a­

nes. H a y  cañonazos, m uchos cañona­
zos. G ran emoción, interés e xtraord i­

nario, etc,, etc. C u a tro  o cinco oficiales 

están destacados del resto  de la  tropa. 

Contem plan a  través de un anteojo los 

incidentes de la  Jucha y  comentan todo 

lo  que v a  sucediendo, arrebatándose uno 

ai o tro  el lente m aravillo  o  que les ha­
ce desde le jo s  asistir a  la  tragedia. E s ­

tos papeles, d e  oficiales, com o son m uy 

cortos— dos o  tres frase s— se suelen dar 

a  actores d e  poco m érito. Y  he aqui a l­

gunas d e  las f r a s e s ;

— iSi n o  m e ei^ afio , es el valiente 

capitán de granaderos e l que ha caído 
del caballo...

— (Con gran  em oción y  quitándole el 
anteojo). A  ver, a  v e r .. .  (m irando) s i; 

n o  h ay duda, es e l valiente don F ad ri- 

que. S e  lo  llevan  hacia B e le tr i... (Con 

satisfacción). N o  debe estar m ás que 
lierido.

Se levantó el telón  aquella nocíie. 

A parecieron  en escena log personajes que

y a  cunocem os'.y di5 o e l oficial prim ero: 
— S i no m e ’ engañó, 'e s  el vilietite  

“ capitún, capitún", e l que h a  caídp d c j' 

caballo ... . 'i  '  . '
E i  público, a l 'o í r  la  equivocación de 

ia  frase, le  dió un “ m en eo”  horrible e 

h izo  <|ue se azorara  un poco. E l  oficial 
segundo, quitándole e l  anteojo, añad ió : 

N o  h a y  “ dádu” : es e l valiente don 

“ F ad raqu e” ,.. ¡ ¡ N o  debe estar m ás oue 

“ m u erto” ! I 

H ubo espectador que enferm ó de risa.

CIRCO “ PRICE“
,  A T E N C I O N  !

El miércoles próximo, en la sesión 
infantil que organiza P i c h i , ac­
tuarán por última vez las pequeñas 

artistas de canto y baile 

“PAMPERITA ARGENTINA”
-y

“ NENA MENDY” 
Habrá, además, sorteo de precio­
sos juguetes, obsequio de P i c h i  

a sus amiguitos.

¡ T o d o s  a l  C i r c o  d e  Pr ice !

P ichi.— ¿ C u á l es e l  santo más fe s­

tivo?
E l  M aldito.— N o  lo  sé.

P ic h i.— S a n to  Dom ingo.

• V icen te .'Salvador.

Barcelona.

La Casa de Pichi
Por qué ha sido nuestro triunfo

P orque tenem os las m ejores m uñecas  
P orque tenem os los m ás bonitos juguetes  
P orque tenem os los m ás distraídos juegos 
P orq u e vendem os m ás barato que nadie y  
Porque nos prefieren los n iñ os

N o  c o m p r a r  s i n  v i s i t a r  n u e s t r a  c a s a  y  p o d r á n  
c o m p a r a r  n u e s t r o s  p r e c i o s

L o s  M a d ra zO i 1 T e lé fo n o  9 6 2 4 7

f e »
L u is  OoHcálep.T^Mzúñd:— P ron to  ha-- 

blarem ps de la  •''J y b fo ria l L a  T i je r a " ,  

pero los ártiéulos, (o i'ten em os en casaj, 
veii cuando' quieras. T e  abraza, P ic h i .

R am ón Soto.— V a len cia . —  L a  solu­

ción b ien ; ya  publicarem os artículos 
cbnio t ú  deseas. T u yo . P i c h i ,

Gusíano ó'óücác^.-rJMadríd.— E l so t -1 
teo para  e l prem io d el concurso se 

anunciará previam ente en e l periódico. 

U n  beso de P iC E r.

Carm en Gutiérres.— M adrid. —  V e n  

•p or casa  cuando qu ieras; h ay m uchí­
simos juguetes nuevos y  m uy baratos, 

com o tú  quieres. T u  visita n o te com­

prom ete a  nada, sólo e l  gu sto  de v e r te ; 
tu  a fectísim o am igo, P ic h i .

S o f ía  A rrate.— M adrid, —  V o y  a! 

C irco y  a  los C ines P a lacio  de la  M ú ­

sica y  G o y a ; no.s divertim os mucho, 

porque todo lo  que ponen es lo  más' 

propio para los niños. T e  abraza, P i-
C H I.

Julio Sane.— G uadalajara, —  E l  pe­
riódico puedes com prarlo alii en cu a l­

quier establecim iento; si no lle g a  d í- 

m elo ,.y se dispondrá de form a que uo 

te falte. T e  quiere, PiCH i.

E nrique Góinej;.— ‘Jtadrid. —  P u bli­

caré los d ib u jo s; ya  veo eres todo un 

verdadero artista. T u yo , P ic h i ,
Juan Etchez'erf. —  M adrid.— L a s N a ­

vidades y  R eyes serán días grande.»; 
juguetes por m iles, todo lo más nue­

vo y  más barato. T e  espira, P ic h i ,

De todo un p o q u i l lo

E n  una horchatería.

L a  cam arera a  un parroquiano: 
— ¿ Q u é  v a  a  ser?

— U na cebada con paja.

— Vamo.», s í ; pienso completo.

— ¿C uán to  v a le  «sta cruz? 

-r-V einte pesetas.
— 'Es cara.

— iNo, señ or; es cruz.

E n tra ' un c ie g o  y  un m anco d e  lo,»- 
dos brazos.

E l  c ie g o .V H o la , am igo, tanto tiem ­

po sin  verte.

E i  manco.— V e n g a  un abrazo, am igo.

Pichi.— ¿C u á l es el colm o de la: 

fuerza?

B elorcio.— (No sé.

’Pichi.— D o b lar un .pelo,

Ju(¡H Ganadles (13 años).

C ola  de n iñ os k a y  en la  *‘C asa B en ítez”, In fan tas, 42
que desean tomar parte en el concurso de <Los seis descabezados>, — Los niños que sean favorecidos, a más de los valiosos 

premios que da la “ Casa B en ítez”, pueden enviar su fotografía a “La C asa de P icb i”  para publicarla en el periódico-
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A  P I _ C H I
- P i c h i , el mflo m á s  gracioso  

que en E spañ a entera e x is te ,. 

con  tu  Sem anario ta c  hermoso 

ningún niño ha de estar triste.

Ctiando salgo  de paseo 
siem pre le lle v ó  conm igo 

y  en todos ios sitios leo 

cuando estoy con  los am igos.

'M e dicen que es m uy bonito 
p or sus chistes y  colores 

y  no olvido un momentito 
a l  P i c h i  de mis amores.

Porq ue y o  le quiero mucho, 
yst que es un buen a m igu ito ; 

cuando o ig o  leer, yo escucho- 

y  m e d ivierto  un poquito,

L o s  que pronto desean verte, 
un fuerte  abrazo te envían; 

tus am igos, - que te  quieren,

M arino y  Carm en G arcía.

t i n a  casa  y  u n  
p erro

T re s  tiqrm aiios: L u is , de catorce

a ñ o s : Susana, de diez, y  Enrique, de 

ocho, huérfanos, y  sin ningún parien­

te  cercano, que ellos su p iesen ; una ma­
ñana se despertaron con el presenti­

m iento d e  que a lg o  iba a  suceder.

E n  efecto, e l cartero  les tra jo  una 

c a r t a ; todos se  m iraroa sorprendidos, 

tmes n o liahlan recibido nunca r i t ^ n a .

L u is  ¡a  abrió  y  em pezó a  leer^ con ' 

g ra n  curiosidad d e  Susana, que estaba 

intrigadÜsirtxa por saber lo que. conte­

n ía  la  c a r t a ; v ió  que v o lv ía  a  ^ p e z a r .  

pintándose «n su  ro stro  una gran  per­
plejidad.

C uan do se hubo recobrado, leyó  en 
vo z  alta que un tío  suyo habia mu-rr- i 

to, dejándoles 'una casa y  un perro en 

el ^ e b lo  vecin o; pero en  e l testam en­
to habia  una cláusula, -y era que te­

nían que cuidar a! perro muy bien, y 

si e l anima! m oría antes d el transcur­
so  d e  un añ o  o  desaparecía, la casa 

iría  a  otro pariente.

N o  h a y  que decir la  a leg ría  de los 

tres, n o  por la  m uerte del tío, sino por 
la  casa  y  d  perro.

-En U  m ism a ta íd e  em prendieron el 
oam ifl* hacia  su nueva casa.

L leg aro n  a l anochecer, pues habían 

ido a pie con ta l de ahorrar dinero.

que dicho sea de paso, no tenían mu­
cho.

L a  casita  les pareció m uy bonita, y 

el perro, que, según les d ijo  una v e ­

cina," que lo había guardado desde la 
muerte de su amo, se  llam aba B lack.

B la c k  pareció estar m uy contento de 

sus nuevos amos, sobre todo d e  E n ri­

que, que hasta la  h ora  de acostarse es­
tuvo jugando coii él.

A  la  m añana siguiente grande fué 

su asom bro a l ver que B la c k  había 

desaparecido, y  a l considerar lo  qué 

aquéllo significaba para ellos se pusie­
ron a, llorar.

Susana sollozaba tan desesperada- 

inente, que se despertó sobresaltada, 

dándose cuenta que todo había sido un 

sueño, y  quedando m uy tranquila a l oír 
que la  llam aban para  ir a! colegio.

Jacinta

El c a rb o n e ro  y la  lavandera

FABULA
. A  Juana la . lavandera 

P ed ro  el carbonero vió, 
y  la  d ijo :  — iMira, yo 

casar contigo quisiera.

Respondió: — N o  puede ser, 

porque lo  que y o  lavase, 

cuando usted se m e acercase 
lo  habia de ennegrecer.

N o  se jun te e l inocente 

nmchas veces a l malvado, 
porque si e l trato es frecuente 

a l fin  quedará tiznado.

José Y agüe Paúl.
M adrid.

■EA^FCIDOS

— H om bre, Julián; ayer me estin-e acordando de ti toda la tarde. 
— ¿ y  dó'ide estavistef

— -Puei, chico, en la casa de fiera s d el Retiro.

L os castores y  su s  
v iv ie n d a s

: Q u é anim ales tan singulares son los 
castores, y  • nué extrañ as viviendas 

construyen! Fornjan una especie de 

choza con ram aje de los árboles y  ba­

rro, y  este ú ltim o les sirve  d e  m or­
tero.

•El castor tiene los dientes fuertes 

y  grandes, y  .d e  ellos se sirve  para 
co rtar las ram as, a  las cuales deja  

poco m ás o  menos la  misma longitud. 

C o n  sus patas reúne el barro o  cie­

no, y  cuando está a  punto de construir 

su guarida sírvese d e  su co la  aplana­

d a  lo  mismo qué los aH»ñiles de la 

p a le ta ; de modo que puede a lisar m uy 
bien la  capa blanca.

L a  co la  d el castor es m uy corta, 

pero se adapta bien para la  operación. 

A  medida que la  pared de la  vivieii- 

dada se  eleva. Je es m ás d ifíc il al cons­

tructor llegar a  lo ú ltim o; pero enton­
ces se encaram a arriba y  continúa su 
obra.

E l gén ero de vida de estos pequeños 

anim ales es m uy perezoso durante los 

m eses de voraiKi: pero a  fines de agos­

to reúnense muchos individuos y  van 

a  cortar e! ram aje que necesitan.

'E l castor elige siem pre e l sitio más 
propio para construir su vivienda, ss 

decir, jun to a una corriente de agua, 

P a ra  penetrar en su guarida se ha de 

sum ergir en aquélla, y . a  fin de m ante­

n er el agua sc^re la  entrada de la  v i­

vienda a  la  altura necesaria, constru­

y e  una presa p erfecta , también con ra­
m a je  y  barro. P a ra  que su .o b ra  no se 

descom ponga ni sa lg a  de su sitio, fija  

piedras sobre ella, a  veces de consid':- 
rable tamaño.

¿C óm o com prenderán esto? S i no 

construyesen una presa, la  puerta de la 

vivienda podría quedar obstruida por 
e l  hielo cuando e l agua bajase m u­

ch o durante e! invierno.

E s a  especie de choza del castor tie­
ne dos compatrtímientos. tu y a  form a 

se asem eja a  la  de un -horno. E l ani­

m al v ive  en el superior, y  el in ferior L- 

sirve  d e  almacén' o despensa. A lim én ­

tase de raíces y  ram aje de diversos 

vegetales durante el invierno, y  a  me­

nudo acum ula grandes cantidades.

E ste  m aravilloso anim al mide tinos 3 
pies de largo , y  su cola 11 pulgadas. 

E s ta  últim a le sirve  de rem o cuando 

nada, y  en e l Kquido elemento a\-anza 

m ás rápidam ente que en tierra.

Curiosidades

S e  ha probado que la  fu erza  m us­

cular d e  los insectos es mtiy superior 
a  la  de los hombres.

U n  hom bre de la fuerza de un chor­

lito  (re lativo  a  su .peso) podría levan­

tar uno 950 kilogram os, y  e l que su 
corva  fuese relativam ente tan fuerte  

com o el de una pulga podría saltar

150 veces su estatura, es decir, una ele­
v ació n  de 150 pies.

Se h a  calculado la  intensidad que 
alcanzaría  la  v o z  del hom bre s i  el 

sonido que em ite estuviera en propor­

ción  con el volumen del cuerpo com ­
parado con el de la  cigarra .

L a  c igarra  se  hace o ir  a  una distan 

c ía  de 100 metros. U n  hombre regula.- 

pesa tanto com o 6.000 cigarras. S i su 

aparato v o cal fuese ta n  potente como 

el sonido de dichos insectos, e l hom bre 

podría hacerse o ir  a  una distancia de 
1.600 m illa s ; es decir, que desde Parí.s 

podría oírsele m ás a llá  d e  'Constanti- 

nopla, h asta  e l A s ia  M enor.

S egún  estos cálculos, e l desdichado 

que tuviese la  desgracia  d e  .pillar tm 

resfriad o  estaría en  inminente peligro 

d e  muerte, y a  que un estornudo suyo 

bastaría para  derribar e l m ás sólido 
edificio, y , en su consecuencia, a  se­

pultarle entre ruinas.

N o  nos dolam os, pues, de la  poque­

dad de nuestro órgan o  v o c a l: felic i­
témonos sf, de todo corazón, d e  nues­

tra  inferioridad respecto a  los peque­
ños irracionales.

Adivinanzas

'En lo  a lto  vive. 

lEn lo  alto mora,

■En lo  a lto  teje, 

la  tejedora.
(L a  araña).

I I

B lan co fu é  m i nacim iento; 
pintáronm e en colores, 

he  causado la  muerte a  muchos 

y  he empobrecido a  señores.
(Los naipes),

I I I

, E n  m edio 'de! m ar estoy; 

n o  so y de D ios ni del mando 

ni del infierno profundo 

y  en todas partes estoy,
(L a  letra A ) .

I V

>En e l a ire  me crié, 

sin gen eración  de padre, 

y  so y  d e  tal condición, 

que m uero y  nacé m i madre, 
(L a  nieve).

V

A  la  puerta d e  todas las casas 
y  nunca entro.

(E l escalón).

V I

O ro  p arece; plata no es: 

e! que no lo acierte 
bien tonto es.

(Plátano),

V I I

D ulce, blanca y  am arilla, 

a todo e l mundo agrado.

¿D eseas saber quTén soy?
Espera. ¿E stás enterado?
(L a  pera).

V I I I

S o y  la  redondez del m undo; 

de esperanza estoy vestida 

y  no h a y  noche para  mi, 
porque conm igo está e l día.

(L a  sandia.)

Antonia R ey  Losana.
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MUBSTROS 
•hABOBADOMS
L O S  P E Q U E Ñ O S  D I B U J A N T E S
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r . r - ' P ) r N.v»¿
iM lil

Los durm ien tes en 
in v ie rn o

H a y  algunas especies d e  anim ales que 

se ocultan en  invierno y  quedan como 

aletargados, aunque n o g e r m e n  deJ 
to d a  pues su sangre circu la  un poco, 

y  de vez en cuando se despiertan b;rn, 

por poco 'benigna que sea la  tem peratu­

ra, pudiendo entonces com er alguna 

cosa.
(No deja de ser m uy curioso que esos 

anim ales sepan de antem ano lo  que ha 
d e  suceder, com o lo  dem uestra la par­

ticularidad de que ponen algún alim en­

to  a  su alcance cuando se retiran a 
su  guarida de invierno.

E l pequeño ratón de los campos 

íhace acopio de nueces, y  de ellas come 
cuando se  despierta en parte.

E l  m urciélago, que tam bién se eu- 

t r ^ a  a l  sueño invernal, no necesita 

h a c e r ' ta l cosa, pues el mismo calo r 
que le rev ive  despierta todos los in­

sectos d e  que se alim enta: coge a lgu­
nos, devóralos, y  v u d v e  a  dorm ir, co l­

gándose d e  los pies posteriores,

H a y  una especie de m arm ota que 

no se despierta; mas, a  pesar de esto, 

coloca yerba seca a  la  entrada de su 
a gu je ro  a  fin d e  tenerla desde luego f 
su alcance cuando lle g a  la  prim avera 

y  vuelve a la vida.
¡Cuántos seres duerm en así en in­

vierno, lo  mismo entre anim ales que 

entre las plantas!

Extraños conductores

M ientras estabais en el cam po, sin 

duda habréis sonreído m ás d e  una vez, 

h ijo s  míos, a l ver un pollo encaram a­

d o  s<*re una gallin a, tomando el sol, 

y  a l observar después que cuando aqué­
lla  se ponía en  m ovim iento el pollo 

c ^  en  tierra  p or no tener bastante 

fu erza  para  sostenerse. S in  duda por 
esto os extrañará  tal v ez  más lo que 

v o y  a  contaros.
Conócense una o  dos especies de aves 

que vuelan a  largas distancias llevan­

d o  a icim a  a  sus hiju elos. H a y  algunas 
avecillas que cru zan  e l M editerráneo, 

sirviéndoles de conductoras otras ma-, 
yores, pues no tienen fuerza suficien­

te  para volar tanto, y  se ahogarían sin 

remedio, « y e n d o  en e l mar.
E n  el otoño ésas pequeñas aves re­

únense a  lo  largo  de la  costa norte para 

esperar la  llegada de las grullas, como 

lo  hace  la  gente que espera e l tren en 

la  estación de una v ía  férrea.

C oa  los prim eros vientos fr ío s  las 
gru llas llegan por bandadas, cruzan 

los campos cultivados, y  dejan o ir  un 

grito  particular como de lla m a d a ; este 

grito  equivale a l sonido de la  campana 

que se to ca  cuando e l tren se ha de 

de poner en marcha.
L a s avecillas lo comprenden muv 

bien, y  a! punto precipítanse para bus­

ca r  u n  buen sitio. S i h ay demasiadas 

pasajeras, algunas deberán esperar el 

tren  siguiente, es decir, o tra  bandada 

de grullas-
A Ilí no se  expenden billetes, mas no 

■por eso se v a  con m ecos seguridad. A  

las grandes aves Ies com place llevar 

aquella carg a , porque Ies com unica ca­
lor, con 'eso las p asajeras pagan su 
con du cción .. E n tre  ellas h ay represen­

tantes d e  diversas naciones, pero en su 

v ia je  aéreo todas son com pañeras y  

buenas am igas.
(Cuando l l ^ a n  a l  país del sur, fabri­

can  sus nidos y  cantan alegrem ente, 

com o viajeros que han llegado a buen 

térm ino un la rg o  viaje.

PICHI EN SEVILLA

con sus amigos Emilio y Manolita 
Bezartd.

,p ic h i.— O iga , don M aldito , ¿ a  que 

n o sabe cuál es el nombre propio (mas­
culino), que term ina con la  vocal aF 

D o n  M aldito.-rtH om bre, no lo sé. 

P ic h i.— (Pues Buenaventura.

Isabelita M ingttes {7 años).

'Madrid.

¿ Q U IE N  A G E R T I R A  C O N  “ L O S  S E I S  D E S C A B E Z A D O S " ?
E L  S A S T R E  D E  L O S  N I Ñ O S

B  E  N  I T  E  Z
I n í a n t a s ,  4 2  -  M A D R I D  -  T e l é f o n o  1 7 1 4 9

¡ ¡M o n u m e n ta l  C o n c u rs o !!  ¡¡¡5 M a g n if ic o s  prem ios!!!
l.«f premio, bicicleta de niño «Diamant». 2 °  premio, Cám ara foto­

gráfica «Kodak». premio, balón de foot-ball de la Casa Melilla. 
4.° premio, bonito gabán de niño. 5." premio, Impermeable de niño.

C o n d i c i o n e s  d e l  c o n c u r s e s  Presentando el adjunto cupón en 
nuestra Casa recibirán (gratis) un ejemplar de «Los Seis Descabe­
zados», donde está el misterio de este concurso.

C u p ó n  a  e n v i a r

N o m b re

E d a d  ....

C alle   ....

C iudad--...

P ichi.— O ye, Inesita, yo m e quiero 
su k id ar.

Inesita.— C o g e  una cuerda y  ahórcate. 

Pichi.— 5 i  y a  he probado eso, pero 

cuando aprieto m e ahogo.

A ntonia R e y  Losano,

E n tre  am o y  criad o;

A m o.— M ira , e l fum ar es un vicio 

que perjudica la  salud. Ix>s fum ado­

res v iven  poco.

C riado.— >Pues m i padre tiene ya  

ochenta y  cuatro  años y  fum a desde 

niño.

lAmo.— E r e s  un m entecato. \ Sabes 

que si tu padre no hubiese fum ado 
nunca tendría ahora  por lo meno.i no­

venta y  cuatro años.

— ¿C u á l es el colm o d e  un sastre? 

— C oser la  fald a  de una sierra.

E l  maestro.— A d o lfo : después de  ̂ca­
beza  rota ha debido poner com a y  nc 

dos puntos.

A d o lfo -— ‘Perdónem e don Ffetricio; 

pero creía  que a  una cabeza ro ta  le 

sentaban m ejor los puntos.

M áxim o D ia x  Ruiz.

De provincias deberán remitirlo por Correo.

A D I V I N A N Z A S

1
Q u é es lo que llega 

siem pre a  quintales, 

y  luego, si m archa, 

se va  .por adarmes?

II
•Una señora d e  muchas basquinas 

y  que se pone la peor encima.

III

B arrabás llam a a  la  puerta 

y  trae flores de la  huerta, 
mas no las quiere dejar, 

y  se las vuelve  a llevar,

Juan G onxálec (13 años). 

S o lu c ó n e s : I. E l  mal,— d i.  L a  ce­

bolla.— 'III. E l  viento.

Piolii.— ¿C uándo baila  la  tinta? 

B elorcio.— N o  lo  sé.

P ichi.— Cuando e l papel sc-cante. 
M arino  .-v Cairmen G orcia Bastante. 

M adrid.
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C I R C O  de P R I C E  Sastrería Benítez
El m iércoles próximo, a las 6  de la tarde, 
secció n  infantil con asistencia de P IC H I

Infantas, 42 M A D R ID

La encantadora IMENA MENDI, tan

querida d e  los am igos d e  P IC H I,  deleitará a  los 

' Q  niños con sus creaciones de estrella.

La meor Sastrería de niños

(Vean nuestro concurso en 6.^ plana)

Nuestro concurso de octubre. Los diez m anzanos, Problema

• o í

C ie rto  caballero que v iv ía  en u n a . oasa de cam po h a b á  cedido terreno 

para ed ificar sus casas a  ocho cam pesinos pobres, regalando además a  cada 

uno de e llos un peral, para  que nunca les fa lta se  postre.

E l  cab allero  poseía diez m anzanos, fam osos en el país por lo  exquisito de 

su fru to , y  quiso e l diablo, que siem pre está pensando cómo fastidiar a  la 

humanidad, que la s manzanas tentasen la  codicia de los campesinos, los cua­

les n o dejaban pasar d ía  sin robar algunas.

L o  supo e l  propietario, y  a l m om ento decidió ierantar una tepia que se­

parase su c a sa  y  sus d iez m anzanos de las casas y  los perales de los in­

gratos c a n ^ s in o s . P e ro  la  cosa no era fácil, pues la  distribución de los 

edificios y  los árboles era  tan singular com o, puede verse en el dibujo. E n  ei 

cen tro  estaba e l dom icilio del p ro p ietario ; en to m o  suyo se hallaban les 

och o p era les; lu ^ O , la s casas de los cam pesinos, y  m ás lejos los manzanos.

¿ C ó m o  pudo e l buen señor realizar su proyecto?

   V

Ralacio d3  la Música
T od os lo s  ju ev es, a  la s  4  d e la  tard e , secc ió n  in ía n t i l  con  

sorteo  de m a g n íf ic o s  ju g u e te s  en tre  lo s  n iñ o s  q u e a s is ta n

c i n e :  g o y a
Los domingos, a las 4, sección para niños 

E l éran Pichi está invitado a 'estos espectáculos

A D V B R TE N C IA 8  K N O A L M  PARA. E S TO S  C 0 M C V M 0 8

Las salacianes, ttnUeaitda el ecnem o a f w  tatnap<wUn se rem títán a la AámMs- 
traeién de Pichi, y sa n  de n eibin e máa ée aaa,« fertfieará sorteo tmét atlas.

I m  P b h m s m ” .  t a n .  n rM m a a a

9 /
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o / s e  P A TR IA  T U  A F L IC C IO N  
Y ESCU CHO  E L T R I S T E C O N C ie R T O  
<fu6 FORMAN TO CAN D O  A  M U E R TO  
l A  CAMPANA V E L C A Ñ O N ............

f ...............  Á T !  POR Q U IE N  Í E  iN e u r / A R O N
A O S  M U N D O S  P E  E O N A  A  R oN A  
A T I  S 0 9 S R 9 /A  M ATR O N A  
Q U E  U B R E  o e  E X T R A Ñ O  T U B O  
N O  M A S  T E N ID O  M A S  Y E R O U S O  
Q U E  E l  P E S O  D E  T U  C o R O N A  • -  • •

y S U E N A N  P A T R I A S  C A N C IO N ES  
C A N TA N D O  SAN TO S D E B E R E S  
Y VAN RONCAS L A S _ M U J£ R E 5  
EM PUJANDO LO S CAÑ O N ES  . . , -

¡ G U E R R A  Í -S R I T O  E N  E l  S A L T A R  ^
E l  * 4 C 5 * í > o r 5  C O N  I R A  

;  e o C R R A  I ^ R E P i n ó  L A  U R A  
C O N  I N D Ó M I T O  C A N T A R  
G U E R R A  -  G R IT O  A l  D E S P E R T A R  

£ l  P u e O tO  Q O £ A l  M U N D O  A TE R R A  
r  C U A N D O  E N  H IS PAN A T IE R R A  
PASOS E X T R A Ñ O S  S E  O T E R O N  
M A 9 TA  l A S  T U M B A S  S E  AORISRO N  
C R ITA N rO .-V E N 3 A N 7 A  y  S o e O Í É ^ r  C O iO S A t !

T J e s T O Y  O R G U U O S O  d e  t i  N U O M tO  
¿ C U A N T O  H A S  T A R D A D O  E N  

A P R E N D E R L O  ?

M A R T A  T E N E M O S  U N  H I J O , 'Q u E  E S  U N  
P R O D IG IO  -  H A  T A R D A D O  U N A  H O R A  E N  

V  a p r e n d e r s e  u n o s  v e r s o s  l a r  GUI 
S IM O S  r  l o s  R E C IT A  
S IN  U N A  E Q U IV O C A C IO N
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Zit.J.Toruny. Madrid
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